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Casa especial en toda clase do ropa blanca. MOI1«1'JS d« la inií.s 
alta novedad en camisaH de dia y dü iioclie mnt de TAI y enagua» do 
Vestir. 

Espocialidíid oii juegos de cama y iiiaiilclcifas con iiicrnstacio-
TÍOS, boidadds y oiu.'ají s. 

Colchas de imiselina de la Imlia, coiiíVíccioiíad.ií, con cifras, on-
tiido-.cs y calad<>8, cslüo iiiodei .•li.sinio. 

To.la» las roiiü-s st; cosen y bordan á mano. 

f̂i PRECIOS FIJOS ^ 
-SE ENVÍAN CATALOGOS-
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M i lo ffliSl 
Paso la sen)8Da sania con su as-

peclode suprema Irisleza y .'̂ us ¡n'O-
cesipiaes mas ó meiius hrillaales 
aluüivas al di'ania del Calvaiio. 
Hemos saturado de nuevo la me-
moría con las enseñanzas de aque­
llos dolores y amargur.AS padeci­
dos por el Hombre joslo, y al me­
ditar sobre aquel cumulo de lío-
rroro?, hemos readíjuiíido la re-
sislencia quo necesüaiiios para 
hacer frente a las contrariedades 
de la vida. 

La llesla de resurrección, cele-
braila anlea.ver, cien a el período 
conaiemoraUvu ije la luctuosa ira-
jedia; y al salir de ól volvemos a 
lo mismo, a pensar en Es¡)aña, en 
sus peligros, en el aislamiento en 
que vive, en los esfuerpíos que idea­
liza para renacer a viiia nueva que 
la haga resiietab'.e y respoLMda. 

No ha aeal),<do [> u a csla nación 
Infeliz su semana do [>ayio». El 

desastre colonial fué sólo una eta-
l)a de la iijisna y con ser tan gran­
de, tan IrcMuendo, aun no sd ve el 
(inal de esta caiJena da dolores nn-
ciomiles c;-i)az [vjv sa rigidez y pe­
sadumbre de acabar con nuestra 
es|)eran7:a y nuestra íó. 

Pas»an al presente por el mar 
que rodea nueslrví casa los repro-
setitiinlos de ¡los naciones podero­
sas que interesan no poco en el 
pleito mai'roquí y no se ha acerca­
do ninguno á siiludarnos, demos-
ti'ando con esto que enlro ellos y 
nosotros no hay nada dî  coman, 

Que esto es mny significativo, 
ma.xime cuando en estos in.^^tanies 
se desarrolla un incidente del r i ­
lado i)leito A la puei'ta, de nuestra 
\'i\ i. ü d a y p u d i é r a m u ' - v e r n o s ob l i -

g d o s a !'C ü i - la pal; ' ) ! ' ;* , lo d i - e 

la p t 'onsa , n o y a la natdnUH! q;¡c 

pti üiM'a al h a b l a r de («!••.•, a s u n t o s 

i.-ispirarse en inlercs-'s poli'icos, 
>sino la de allende las troiiter;is quo 
por es!ar lejos ha de ver K.'S .sui'C' 
sos que se desarrollen con impar­
cialidad. 

A las piici'tas de Meli! TMcn 
omper i ; i dos cpmh. -des l a s ¡ ¡ ' u z a s 

del S u l l a n y d(d I l o g l i i . L a s b a l a s 

q u e se cr;i;'.an e n t r e i n s u r r e c t o s y 

leales.l'';}i!.T" *^<!M)"íti'o„<'a!n¡'íí..,y :<*!*..»,•. 

snpíMdof aüloi ' i !;^d de la ¡liá;',' ÍJÜ- | 

[)idc q u e lo?; CS;VU~¡O!PS SP'accT'qn'-n ' ' 

a ¡0-! l im i l e s de n u e s l r a ¡)o;cs!oii 

p u r a e v i t a r mot ivo- ; de r o c l i ü i a -

cii;ne.<. \'evo e^a o r i h ^ i q u e tís ¡ina 

m e d i d a d e p r u d e n c i a (¡ue a! ; ' ¡ ) i 

m o s , puci io iio s e r h y s l a n t e a im-

ped i í ' q u e s u i j i ¡¡.igun co i i i l i c io . 

M: r r n c í ' o s no es un puehlcí • ivüi--

fia.d(). E\ l{<:>r\\\ ()ue ac ' iu. i 'ül . i la 

p a r l e mi(8 fai íal izada, d e ;i(j'.ii-^l!;;s 

na ln ra l f - s , a l i e n t a el o d i o con t i -a 

los c r i s ü a n o s y el R o g h i v a á lle­

g a - con su e jé ivdto á la:.! i n m e d i a -

.'•jones de Frajaua y esta está lin-
.tUiltaítíjftO til carmw e>;i)añol.,, 

•""''seguramente si h.ay ua.'.i agre- T 
si«n pnr ¡íífr'te'de los moi'o:? sobre 
lo (|ue constituye en Airica nues­
tra proi)ieilad, se repelerá con la 
dureza necesaria, cuesto lo que 
cueste. 

¿l'ero costará mu dio? vSi ese ca-
;-o llega, ¿quedfiriV roduciiTo á uua 
esc.'.i':.mu/.M con los moi'os ó sor ¿i 
es:-:, es'áraüiuza el fulminante pues­
to a! almacén de explo.-ivps que.i:c-

prescnta para Europa la eterna y 
peligi'osa cuestión áo Marruecos? 

Seguramente los momentos ac-
tna1e.->san de preocupación honda. 
'jL'*iÍ£ vez no ocufra nada porque _̂  
a! l^et'Midiente no le tiene cuen­
ta crearse ditlcultades exteriores 
cuando tan empeñado está en la 
giierva contra el Emperador. Pero 
puede O'urrir á despecho lie lo­
dos. 

Razón 1 ay para abrigar lemo-
re-s, porque de nada sirve la pru­
dencia cuando se interpone la fata­
lidad. 
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AUTOBIOGRAFÍA (1) 

Al Director dü Pluma y Lápis, 

Annqiii contitr nii v¡d.n ilo viene A cuento, 

A un ÍM><ÍMlcnte rnojío no soj d« roca. 

¿Qui(Vü u.<li'd mi seniblanzaí l'uc» va al momento. 

¿(¿aiei« \ii4lod niá.-i'í l'ncü pida por esa boca. 

En Murcia, dond» hallaron florida cuna 
IJoia«a, í)»!f>as, (;asc»l»i, V»\u y S^deülo, 
llá más de medio 8ÍgI«, por mi toitiina, 
4Iir« por voz primera del tol «1 brillo. 

No bitn abrí !•« oj«s, Cliand» en «1 lecho 
Mi madre ni» brindaba calor y vida, 
De nuestra alcoba abaj» so vino el t«cho, 
Sin duda para darme bi bienvenida. 

Ko»nlt*mo» ilrfeo» y h»j me cjcftspftwi » ' 
Ont el tr-c!i(i 'i»^W*'^UÍJÍ;'"''" ''".indo i'>»it9, 
Puíts ya (jije do mi vidíl dio l'¿, deiiiera 
Ilabsr d;ido fiiHCgnida t« de mi miiorte. 

Vuí mi piinicr maestro den Jniui Triiriieres 
Y fiicio!. r ¡ .su ( Reu l̂n '-olr.̂ t.iR mío?' 
Díaz Cu« Olí. !¡íei:e,i) de loH priioaios 
Y M.ndr'ítnl, ¡.oetn i!»- i,n-andes brío?i. 

Kornia ido lie CIÜI; t •.<! en uu enjjuilire, 
Ingrese •! (J 1(1 Artillería, 

(1) Du Carlos Oíiiio, imljlíoada eu el libro Hojarasca litnraria, 
de liioiii; leitcr. 

" A U vez «luo I^uare» y qne Lnchambr», 
Que boy son do* geii«rnle« de gran Talla. 

Allí «I par que en {(!<;,teto« é hipoteuusat 
Di pruebas evidentes do mi» piogreeoi, 
Empocié, fiin.mbore» daiide A las iuu»a8, 
A dispuar quintillae y otros excesos. 

Del y^i de iTunio la cruel jornada 
Mo liizo que entrara en fuego por voz primera 
Y desdo entonces llevo siempre grabada 
En el fondo del alma mi fe artillera. 

Del torcer Regimiento siendo ayudant», 
l^resencié las rafiidas •posicione» 
Donde Cliapí, aun imberbe, salió triunfant» 
t)e directoi' de banda c*n loi galonee. 

ASÍRU á latreunionei de Ramán Chic* 
0;e (^&i»ia,<«caVo DÚm»n dejó hond^ estela, 
y í\}Uadmíi)¿«l,Ingenio fecundo y rico 
De fiÁojais Sánclwía Piírez face y SÜTela. 

' ''' Jtnfláo do Acit-ltrtroil d« ci-«d«»t. ratioi , « 
Colabóré'en fós diario* -ulás prnocipales, .,» 
Sin niirar *¡ eran rojos ó reaeoiouaries, 
Sin Tor si erau carlistas é Iil>emle8. 

Y la atracción sintiendo do las cuartillas 
'J'oqué del periodisinielrts cuerdas tedas, 
E hice artículos, Tersos y fíacetillufi 
Y )«í\ istas de teatros y lia»ta de modas. 

Ehiborande pólvora pasé diez años. 
En ellos presenciando dos voladuras, 
Y aunque jiingutm de oUa» me causó daños 
De volar me TÍ cerca per las alturas. 

..- . .— •..•—,.—n-„^n,p— j~»~: - , ..I—mirrv"ra¿.-.fiM!-.--aa.atijjTiii- - . ,—.̂  ^Tin-i Tiim-i~rTTnMn>TiTlnT»r 

Kd 

185 LA AlüKlíTK 

El se paró y dirigió una tuiíada A las flias.., —¡No, 
pasa por euciuial 

Y continuó su paseo á largos pas . s & ña de llegar 
en dieisy seis al lindero. 

Un silbido, nn ch ijue. Una bomba hizo un boyo en 
la tierra seo», y desapareció. Acütnetióle un esoalo 
frío involuniario, y de nuevo miié á la-, filaK; sin du­
da liabífui caído muchos hoiubrts , porque delante del 
segunde batallón se había formado un gran g rupo . 

—¡CabHPero edecín — e x o i a m ó - p r o h i b i d que se 
agrupen los soidadosl 

El interpelado onedrció y se. acercó al l ' iii .cipe. Ha 
3ia ói Tenia por la parte opuesta el jefe de fatnlión 
á cabaljo. 

— ¡Cuidado!—dijo t-n aquel iiistaute ua s o ' d a ' o lle­
no de teri'.ir. 

Como un ave de vuelo rápido que se pisa en l i e i r i , 
cayó una g ranada con un ligero choque á loa piós del 
caballo^^el jefü d» batadóii, á dos pasoi del pi incipa 
Aiidrei. 

Kl caballo, sin preocuparae d e s ! estaba bien ó in;d 
niarjífthtar su eepanto, se encabritó, relinohiuido do 
uu tdc , y ecliát'dv se íl un ladc, estuvo A punto de de-
rribsi" «1 üjfiyor, 

— ¡hJrliate!—gritó el edecán. 
El príncipe Andrei permantcía en pié, dudando. La 

granada, como una enorme peonza, giraba humcan-

HlB!dOTKf;A DKKLEOODI. : OMi'Vkr.mA IH-i 

é' tuvies'^ que intervenir en eüc; f pa i taban los muer 
tos y heridos y lueí'o l-is lilas volvían :\ corr.'U'ic. Los 
so!dHd .8 que so alejaban coi riendo volvían en sagui-
d,i. Al piineipio, el piíecijje Aiuirel había creído dc-
bsi suyo «iiiinar a su KCMIÍ; y darle-i •Jijnqjlo reco­
rriendo las lil is; P''i"o iM'Oüio recor.eció que nnda tf nía 
que cn^ríia; !es, C ano cada uno ce IOH ;5o!d''.í;Os, s6!o 
teudia con todas las fae.izas de su aluja h d - s tchar dal 
pens.nni'cnto lo hor ' ib l i dé la situación. Andubapor la 
hieilui pisiiieada examinando maquiua¡i>e-nie el pol­
vo de, sus botas. Unas veces, daniio grandes p'ísos, se­
guía el surco trazado pi.r los Regadorts; ot ia?, con­
tando sus pa»eá, se preguntaba cuímlos se iiccesíta-
rian para ptisai de un lindeio al otr^ y pa-a andar 
una versia; c i i i s , < n íln, ¡irraiieatH I.HS p'ci.ias de 
ajenjo que (!r'eei,«n en el lin tero de! cunpn , y csiruj > 
ba entre lüs dedos l.is llores para l e s j i í a r su aroma 
ainarjiO y faet t'-. 

Ya no quedíibun en su menta huelLis de los pensa­
mientos de la Tlspura; s in^ensnr en nado, prestaba 
cansado'oído á los ndstnos midos rcpciidcs, at estalli­
do do las g ranadas y de la fusilería. A veoes mírrtba 
ai primer batallón, y aguardaba . 

— ¡Ahi estA! ¡Taiiibión r o s e a e encima!—gritaban 

al oír acercarse un silbido y una ligera humareda. 

—¡Una! ¡Ot-a! ¡Qaó da! 
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las trinchor.'»», y da repente tuvo la cer t idumbre do 
estar aiíri viv*o. 

Una piedra lo había Inrido ligoramonto en la cabe . 
zrt. Su primera impresión fué ossi do pesar. Se había 
encontrado tan bien, tan tranquila nento al ir A pasa r 
«i'i la r.tra. banda,» qufl al vo lverá a real idad, la vig­
ía do las bombas, d« las t r incheras y do la sangre lo 
fueron dosagradablas. La .segando impresión fué a n a 
alegría iriconscic.nte de sentirse con vida, y la terce­
ra, a 'eja 'se cunnt» antes del bastión. El tambor ven­
dó la cabeza á su comandante , y le llevó & la fttnba-
lancia sosteniéndolo por debajo del brazo. 

Centenares de cuerpos, reoientemente ensangren­
tados, y á los que dos horas antes agitaban diversos 
deseos, oíperan/eis subliinea ó mezquinas, yacían con 
los miembros rígidos en el valle florido y bafiado de 
rocío íue separaba el bastión de la tríacshera, ó «obro 
el terso pavitnento de la capilla de loi mae r to sen Se« 
bastopol, Cmtenares do hombres, coa maldiciones ó 
ruegos sobre sus labios seoos, se arras t raban, se retor­
cían y se lamentaban, unos abandonados entre los 
cadáveres del flirldo valle, otros sobre las camillas, 
las camas ó el suelo hiimcdo d j la ambulancia. Y & 
pesar de esto, el cielo, como en días anterioras, sa 
i luminaba con loa resplandores de la a a r o r a porsinoi-


